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A   

Teniente Coronel CAMILO RIAÑO 

(Capítulo de la obra en prepara- 

ción “Historia Militar de la Inde- 

pendencia” que formará parte de 

la Historia Extensa de Colombia). 

Plan de Operaciones. 

eseando Morillo golpear el ejér- 

DE de Bolívar con una maniobra 

por líneas exteriores e impedir 

que el núcleo granadino comandado 

por Santander progresara en su Orga- 

nización o se incorporara en su apoyo 

al ejército de Apure, ordenó a Barrei- 

ro, en enero de 1819, iniciar operacio- 

nes sobre el foco patriota de Casanare. 

Tal orden incluía la particular de que, 

cuando la División ocupara el Llano, 

debía destacar una Unidad para que, 

marchando por la orilla del Meta, ca- 

yera por el oriente sobre las poblacio- 

nes de San Martín y San Juan de Ara- 

ma y que el grueso de la División, ba- 

tiera, si le fuera posible, las fuerzas 

enemigas operando sobre Guasdualito. 

De esta orden nos hemos enterado 

por el oficio de Barreiro al Virrey, de 

fecha 6 de enero de 1819, en el cual 

le manifiesta su plan de operaciones 

ante la orden del General en Jefe. (1) 

Las informaciones recibidas por Ba- 

rreriro asignaban a las tropas de Casa- 

nare un efectivo de 1.400 jinetes, 500 

hombres de infantería distribuídos en 
dos batallones y algunos indios fleche- 
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ros de las misiones de Casanare y pue- 

blos del Meta. 

El plan de Barreiro, ante la impre- 

paración para actuar con toda su Uni- 

dad por falta de armamentos, consis.- 

tía en formar con su división una base 

de operaciones compuesta de destaca- 

mentos en varios puntos de la cordi- 

llera y una Unidad móvil para obrar, 

por lo cual propuso al Virrey: 

1. Que el Batallón Ligero de la Vic- 

toria guarneciera a Santafé con 

1.200 hombres entre ellos 500 euro- 

peos. Esta Unidad destacaría una 

pequeña fuerza en Cáqueza. Una 

compañía repartida entre Gachetá 
y Medina debía permanecer en di- 

dichos puntos hasta tanto la fuerza 

móvil se encontrara operando en 

los Llanos de San Martín. 

2. Que el Tercero de Numancia se 

acantonara en Tunja y destacara 

unidades a Miraflores y el Valle de 
Tenza. 

3. Que el Primer Escuadrón de Dra- 

gones, de guarnición en Sogamoso, 

permaneciera en dicha ciudad, pa- 

ra la protección de los hospitales y 

almacenes de la División. 

4. Que el Batallón Tambo, con dos 

compañías en Pamplona y cuatro en 

el Socorro, continuara guarnecien- 

do estas poblaciones. 

De esta manera quedaban sobrantes 

para constituir la fuerza móvil las si- 

guientes unidades: 

El Batallón Primero del Rey. 

. El Batallón Segundo de Numancia. 
Dos Compañías del Batallón Tambo. 

. Dos Compañías del Batallón Se- 

gundo del Rey. 

e. Tres Escuadrones de Dragones de 

Granada, con una fuerza de 600 

jinetes. 

Propuso, además, para gobernadores 

a los siguientes oficiales: para el So- 

corro y Pamplona al Comandante del 

Batallón Tambo, Coronel don Francis- 

co Jiménez; para Pamplona, al Tenien- 
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te Coronel don Antonio Fominaya que 

lo era del Socorro y para Tunja, por 

muerte del Coronel don Nepomuceno 

Quero, Gobernador de esta provincia 

y Comandante del Tercer Batallón de 

Numancia, al Teniente Coronel Don 

Juan Bausá, que lo era de Pamplona. 

El Virrey aprobó en parte el plan, 

nombró Gobernador de Tunja al Ca- 

pitán de La Victoria Don Lucas Gon- 

zález, ordenó que el Coronel Don Fran- 

cisco Jiménez continuara a las inme- 
diatas órdenes de Barreiro para parti- 

cipar en la campaña y que Fominaya 

permaneciera en el Socorro mientras 

Morillo resolvía su solicitud de relevo. 

Aprobó sí, pero con algunas investiga- 

ciones sobre antigiedad en el grado, 

el nombramiento interino para Coman- 

dante del Tercero de Numancia del 

Sargento Mayor Don Juan Figueroa y 

Ladrón, quien se encontraba de Co- 

mandante de la Columna de Miraflo- 

res al producirse el deceso del Coronel 
Quero. (2) 

Ordenó, además, que del escuadrón 

de caballería que Barreiro pensaba de- 

jar en Sogamoso se destinase una com- 

pañía completa de tropas americanas 

a Zipaquirá para atender los problemas 

de esta región; que las tropas del Se- 

gundo de Numancia, que se encontra- 

ban en la capital, permanecieran en 

ella hasta la llegada de los soldados 

antiguos de La Victoria que habían si- 

do relevados por las dos compañías del 

Tambo en la provincia de Pamplona, 

valles de Cúcuta y Villa de San Cris- 

tóbal; y dejó para la decisión de Ba- 

rreiro la insinuación de Morillo, de en- 

viar los soldados europeos del Regi- 

miento del Rey a la Plaza de Car- 
tagena. 

Por informaciones de algunos solda- 

dos prisioneros y desertores del bando 

patriota sobre el buen estado de orga- 

nización y disciplina de las fuerzas co- 

mandadas por Santander en Casanare, 

y previendo que cada una de las co- 

  

  

lumnas realistas que bajaran a los Lla- 

nos podría ser batida separadamente, 

Barreiro decidió variar su plan inicial. 

Proyectó concentrar en Paya la mayor 

parte de su fuerza, por ser este el pun- 

to más cercano a Pore, en donde, 
según informaciones, se encontraba 

Arredondo con el batallón Cazadores, 

la fuerza patriota de más renombre. 

La concentración de tropas incluía, ade- 

más del Segundo Batallón de Numan- 

cia reducido, dos compañías del Pri- 

mero del Rey que se encontraban en 

Puebloviejo, dos compañías del Tam- 

bo acantonadas en el Valle de Tenza, 

las compañías de Granaderos del Se- 

gundo del Rey y algunas compañías 

de caballería que ya se encontraban en 

dicho punto. Como el Valle de Tenza 

quedaba descubierto por el movimien- 

to de las unidades del Tambo, una 

compañía del Tercero de Numancia se 

situaría en Garagoa y la tercera del 

Segundo del Rey en el Fuerte de Mi- 

raflores. El Comandante de la reserva, 

Coronel Francisco Jiménez, debía esta- 

blecerse en Sogamoso como lugar más 

indicado para prestar apoyo inmedia- 

to a la unidad móvil La reserva 

quedaría constituída por el Tercer Ba- 

tallón de Numancia disminuído en dos 
compañías que debían guarnecer a 

Tunja y Garagoa y por los Dragones 

de Granada que por falta de caballos 

apropiados para la campaña no habían 

podido moverse sobre Paya. Las cinco 

compañías del Primero del Rey que se 

encontraban en la Salina debían abrir 

operaciones sobre Chire, al aviso del 

Comandante Divisionario, sin abando- 

nar la cordillera, para llamar la aten- 

ción del enemigo por ese lado y cor- 

tarle la retirada en caso de ser derro- 

tado. Por último, previó la iniciación 
de las operaciones para mediados de 

marzo. (3) 

Sobre la demora en el cumplimiento 

de la orden para operar en el Llano, 

Barreiro comunicó lo pertinente al 

General en Jefe Morillo, en oficio del 
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23 de marzo, conducta que fue des- 

aprobada por éste en oficio de 20 de 

mayo de 1819 en el cual expone los 

inconvenientes de una acción en época 

de invierno. (4) 

Preparación de la campaña. 

Como Barreiro solicitaba pistolas pa- 

ra armar el cuerpo de Dragones, que 

desde hacia dos meses estaba organi- 

zando, el Virrey ordenó el envío de 

333 pares llegados a la capital, junto 

con otras armas de chispa y blancas 

para dotar las unidades, en previsión 

de la campaña que estaba preparán- 

dose. Más tarde, en un segundo envío, 

Sámano remitió a Sogamoso 563 pis- 

tolas inglesas, 81 de calibre de 56 y 

482 de a 8, para dotar el Regimiento 

de Dragones de Granada, armamento 

este que salió de Santafé el 14 de 

enero. (5) 

Para la dotación de caballos se or- 

denó su requisición en las provincias 

de Tunja y el Socorro y en los partidos 

de Corozal y Mompox; pero su conse- 

cución fue difícil en las provincias, 

quedando por montar cerca de 300 

hombres, y la caballada de los partidos 

no llegó a tiempo por la inundación 

de los Llanos de Corozal. Más tarde, 

Sámano autorizó la requisición de bes- 

tias en los partidos de Bosa, Bogotá, 

Zipaquirá, Ubaté y Chocontá por el 

Teniente Don Manuel Gutiérrez, acom- 

pañado de Don José Durana y Borrel 

y dos peritos nombrados por el Corre- 

gidor de cada partido de acuerdo con 

sus instrucciones de fecha 26 de octu- 

bre de 1818, para la extracción de ca- 

ballos útiles sin perjuicio de la agri- 

cultura y comercio, en las cuales se 

ordenaba a los comisionados para el 

efecto tomar el 20% de los caballos de 

cada propietario, y el 40% a los que 

los ocultaran o se les comprobara 

fraude. 

Para el mantenimiento de hospitales 

se hizo una suscripción voluntaria, por 

medio de la cual se reunieron 1.500 
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pesos en la provincia de Pamplona y 

Barreiro pidió urgentemente drogas 

para la División, las más necesarias de 
las cuales Sámano ordenó despachar 

por posta; además, llenó la vacante de 

médico cirujano del Batallón Tambo. 

Barreiro ordenó que la columna de 

Paya recorriese las orillas del Pauto. 

Las tropas de Santander se retiraron 

al otro lado del Casanare, abandonando 

Pore, Chire y demás pueblos próximos 

a la cordillera. El servicio de inteli- 

gencia de Barreiro lo tenía informado 

de la presencia de Santander como je- 

fe de estas fuerzas, nombrado por Bo- 

lívar, y de detalles como los de que 

no había traído hombres de Angostura, 

pero sí fusiles y municiones para orga- 

nizar cuerpos de infantería y que su 

cuartel general estaba situado en Tri- 

nidad. (6) El Comandante de la Divi- 

sión ordenó el movimiento de la co- 

lumna de Puebloviejo a Zapatosa y la 

de Miraflores a Chámeza con la reco- 

mendación a todos los pueblos de la 

cordillera de impedir la recolección de 
caballos y ganados 

El 24 de febrero aún no se había 

movido la División, pues, solamente el 

18 del mismo había llegado a Tunja 

el Batallón Segundo de Numancia que 

disminuído se hallaba en Santafé, el 

cual marchó a Paya el día 22. El Co- 
mandante Divisionario se dirigió a 

Sogamoso con el objeto de activar la 

marcha del Regimiento de Dragones, 

que, por escasez de caballos y de armas, 

no podía contar con más de 400 jine- 

tes, circunstancia que iba en contra de 

las posibilidades de éxito en la cam- 

paña por ser la caballería de impres- 

cindible utilización en los Llanos. (7) 

En cumplimiento de la orden del 

Virrey comunicó al Coronel Don Fran- 

cisco Jiménez entregara el mando mi- 

litar de la provincia del Socorro a su 

Gobernador, Capitán Don Lucas Gon- 

zález, y pasara a Tunja para asumir 

el mando de las tropas que quedaban 

acantonadas en puestos fijos y de la 

  

   



reserva, para asegurar así la efectivi- 

dad del apoyo y de los suministros 

De Sogamoso, Barreiro viajó a Soatá, 

de donde regresó el 16 de marzo, para 

pasar revista a las dos compañías del 

Primero del Rey que se encontraban 

en esa población y ordenar su marcha 

a la Salina de Chita. Como allí existía 

un hospital y uno de los principales 

almacenes del ejército dispuso que la 

sexta compañía del mismo batallón 

guarneciera dicho punto. 

Iniciación de las Operaciones. 

Al volverse más insistentes las in- 

formaciones de que los patriotas se en- 

contraban concentrados en La Laguna 

y Pore, Barreiro ordenó al comandan- 

te de la columna de La Salina de Chi- 

ta, a mediados de marzo, iniciara su 

movimiento sin desviarse de la vía 

principal de marcha, que lo era el ca- 

mino real, para fijar al enemigo en sus 

posiciones de La Laguna mientras él 

con la columna de Paya atacaba las 

tropas de Pore. La estación de verano 

tocaba a su fin y por lo tanto el tiempo 

del ejército realista para operar era 

exiguo. La falta de caballos y de recur- 

sos para la subsistencia y la necesidad 

de herrar los animales demoraban la 

salida de las compañías de dragones, 

las tropas más importantes para esta 

clase de operaciones. Para el jefe es- 

pañol la principal preocupación era 

lograr batir a los patriotas cerca a la 

cordillera, pues, temía una acción dila- 

toria del adversario, que hiciera inter- 

nar a su División en la inmensidad del 

territorio, y lograra así evadir la acción 

de sus tropas. 

El 29 de marzo llegaron a Sogamoso 

las compañías del Tambo y la tercera 

del Segundo del Rey, las cuales se en- 

contraban en el Valle de Tenza y Mi- 

raflores, y continuaron su marcha a 

Paya al día siguiente; Barreiro se en- 

caminó hacia allí el 31 de marzo pu- 

diendo comprobar personalmente que 

su demora en dar principio a la cam- 

paña estaba influyendo notablemente 

en las operaciones porque la proximi- 

dad de la estación lluviosa empezaba 

a incidir en el estado de los caminos. 

Pero las informaciones de los pri- 

sioneros aumentaban la capacidad bé- 

lica del enemigo, por lo cual Barreiro 

se encontraba, si nó pesimista, sí abru- 

mado de problemas, según lo demuestra 

la siguiente apreciación de la situación: 

“Las noticias que he recibido estos dias 

de nuestros espías, me han confirmado 

mucho más la declaración del pasado 

Guayanés, y no debe quedar duda que 

los enemigos se hallan reunidos en Po- 

re con más de mil infantes y sobre mil 

ochocientos caballos, teniendo además 

un número considerable de armas. Es- 

ta fuerza es bastante superior a la que 

yo las puedo presentar, pues habiendo 

tenido que dejar cubiertas todas las 

avenidas de la cordillera, solo me que- 

dan para operar unos mil doscientos 

infantes y cuatrocientos cincuenta ca- 

ballos. A pesar de ello atendiendo a 

las ventajas que nos proporciona la ins- 

trucción y disciplina que tienen nues- 

tros cuerpos y a que los enemigos solo 

han podido reunir un número tan con- 

siderable, de gente, recogiendo a los 

indios, y labradores de aquellos pue- 

blos, no dudo que podré conseguir ven- 

taja sobre ellos, sin embargo como tam- 

poco debemos despreciarlos puede V. 

E. estar seguro que caminaré con el ma- 

yor pulso, y que jamás comprometeré 

sin frutos nuestras armas. Lo que sí 

me tiene bastante incomodado es lo 

adelantada que se halla la estación, 

pues ya empiezan las aguas, esto nos 

paraliza si los enemigos no insisten en 

permanecer en Pore, pues nos sería im- 

posible el perseguirlos muy adentro 

del Llano. 

“v, E. conoce cuanto hemos trabaja- 

do para adelantar y emprender la cam- 

paña, pero ha habido muchos obstácu- 

los que vencer y apenas podemos ase- 
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gurar estamos en disposición de hacer- 

la”, (8) 

A pesar de la diligencia del Virrey 

para apoyar los cuerpos de la División, 

parece, por la correspondencia de Ba- 

rreiro, que esta se encontraba en muy 

mal estado en cuanto a dinero para 

atender a los gastos de la campaña, 

pues, el comandante dijo en oficio al 

Virrey que de una cantidad de cerca de 

14,000 pesos que valía el presupuesto 

de cada cuerpo de la División, estos 

recibieron cada uno un poco menos de 

1.500 pesos, lo cual obligó a los jefes 

a dar media ración a sus tropas, a con- 

traer deudas para su subsistencia y 

a no pagar los haberes, medida que se 

reflejó en continuas deserciones dentro 

de las tropas criollas, que obligaron al 

comandante español a fusilar a los de- 

sertores presos para contener la ola 
de delitos de esta clase, (9) 

Itinerario de Barreiro. 

El Comandante de la Tercera Divi- 

sión del Ejército Expedicionario espa- 

ñol llegó a Morcote, población situada 

en la base de la cordillera oriental, 

sobre el camino de Paya, el 1? de abril. 

Constaba su fuerza de 1.256 infantes 

y 542 jinetes. Había dejado en Paya 

un buen número de enfermos y la 

cuarta compañía del Tambo para guar- 

necer dicho punto. La columna de Chi- 

ta se encontraba en el momento en 

Sácama y temiendo Barreiro fuese 

batida con una maniobra por líneas 

interiores, le ordenó bajar a la boca 

del monte para poderla reunir en easo 

de que el enemigo se hubiese reple- 

gado a Casanare. (10) El comandante 

español se había movido de Sogamoso 

por Labranzagrande y Paya. 

Allí, en Morcote, organizó sus fuer- 

zas para la marcha, así: 

1. Vanguardia, al mando del Teniente 

Coronel don Nicolás López. 

a. Compañía de Cazadores del Pri- 

mero del Rey. 
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b. Compañía de Cazadores del Se- 

gundo de Numancia. 

c. Primera Compañía del Tambo. 

d. Compañía de Flanqueadores de 

Dragones. 

2. Grueso de la División a órdenes del 

Teniente Coronel don Juan Tolrá. 

a. Batallón Segundo de Numancia- 

reducido. 

3. Reserva, al mando del Comandante 

de Escuadrón, Teniente Coronel don 

Esteban Díaz. 

a. Compañía de Granaderos del Pri- 

mero del Rey. 

b. Compañía de Granaderos del Se- 

gundo del Rey. 

c. Compañía de Granaderos del Se- 

gundo de Numancia. 
d. Compañía de Granaderos de Dra- 

gones. 

4. Caballería, a órdenes del Teniente 

Coronel don Víctor de Sierra. 

a. Regimiento de Dragones de Gra- 

nada, reducido. 

Como Jefe Interino del Estado Ma- 

yor de la División, marchaba el Te- 

niente Coronel don Sebastián Díaz. 

El día 5, la División se encaminó ha- 

cia la confluencia de los ríos Tocaría 

y Payero y pernoctó en Piedecuesta. 

El 6, pasó el río Tocaría y acampó 

en el hato del mismo nombre. La tác- 

tica guerrillera, aplicada hábilmente 

por Santander y sus comandantes su- 

balternos, empezaba a manifestarse. 

“Las avanzadas del enemigo, dice Ba- 

rreiro, en su parte sobre la expedición, 

al Virrey, huyeron a nuestra vista de- 

jándose algunas lanzas y caballos in- 

útiles. La abundancia de ganados que se 

notaba en estos Llanos nos prometía 

gran facilidad para la subsistencia; mas 

luego nos desengañamos de que esta 

facilidad era ilusoria, pues no fue po- 

sible conducir al campamento la más 

pequeña punta aunque se empleó al 

afecto la mayor parte del regimiento 

de Dragones, en términos que aquel 

dia solo se racionó la tropa con siete



reses que se cogieron a lazo. En estas 

dos marchas se nos desertaron la ma- 

yor parte de los indios y bien pronto 

siguieron su ejemplo los restantes, que- 

dando solo con nosotros dos Tenien- 

tes y tres o cuatro del partido de Tá- 

mara”. (11) 

En el Hato de Tocaría, la División 

española podía tomar una de las direc- 

ciones de marcha que se le presenta- 

ban y en las cuales podría encontrar 

al enemigo: la primera hacia La Tri. 

nidad y la segunda hacia Pore. 

El comandante decidió continuar el 

día 7 por la segunda dirección con el 
fin de reunirse a la columna de La Sa- 

lina, que con un efectivo de cinco com- 

pañías y al mando del Capitán Antonio 

Jiménez, primer ayudante del detall 

del Batallón Primero del Rey, había 
recibido orden de marchar de Sácama 

a Pore, La Laguna o Chire, según lo 

indicara la situación. Ese día, la Divi- 

sión tomó contacto con el enemigo so- 

bre el paso del Caño Moato y la Uni- 

dad acampó a la orilla izquierda. 

El día 8 continuó la marcha hacia 

Hato Desecho, a la orilla derecha del 

río Pauto, río que cruzó por 8 brazos, 

previo reconocimiento del vado por 

una sección de Cazadores, para dirigir- 

se al sitió de Curama, en donde tomó 

contacto nuevamente con el enemigo, 

habiéndole causado una baja y tomado 

5 caballos. En este sitio, Barreiro tuvo 

conocimiento de que las fuerzas patrio- 

tas se encontraban en La Laguna. 

Los patriotas continuaron hostigando 

continuamente a los realistas y como 

apresaron un dragoneante, el cual no 

pudo ser rescatado, el español ordenó 

un reconocimiento detallado de los al- 

rededores lo cual lo obligó a pernoctar 

en este punto. 

El día 9 de abril la División entró a 

Pore que, aunque abandonado por sus 

habitantes desde antes de la invasión, 

se encontraba ocupado por un escua- 

drón patriota que se retiró a la ceja 

  

del monte próximo, manteniéndose en 

observación. Barreiro destacó una co- 

lumna de infantería y caballería para 

recoger ganado. Las fuerzas realistas 

se alojaron en el pueblo en espera de 

dar aviso por la cordillera al coman- 

dante de la columna de Chita de su 

presencia, pero ante la imposibilidad 

de hacerlo por la observación enemiga, 

fue destacada una fuerza de Cazadores 

al mando de un oficial y conducida por 

trochas hasta Sácama para comunicar 

la orden de encontrarse el 13 en La 

Laguna, dia en el que marcharía a ese 

mismo sitio la División. 

Durante estos días, en Pore continua- 

ron las escaramuzas con los patriotas 

que aplicaban la táctica guerrillera de 

atacar y desaparecer, desgastando así 

la caballería realista. 

El día 13 al amanecer, la División 

realista marchó, pasando por la que- 

brada de la Colorada, sobre La Laguna, 

en donde se reunió con la columna de 

Chita hacia el medio día, pudiendo des- 

cansar y racionarse la tropa. La mar- 

cha de este día fue continuamente hos- 

tigada por el enemigo que desde su 

iniciación apareció en fuerza de dos 

escuadrones por la derecha de la co- 

lumna. La vanguardia destacó una pa- 

trulla de flanqueadores de Dragones y 

de Cazadores a caballo para asegurar 

la continuidad de la marcha. La unidad 

patriota era la vanguardia de una fuer- 

za mayor de infantería y caballería 

que fue divisada a una distancia de tres 

leguas sobre unas alturas y que se re- 

tiraba hostigando al enemigo hacia 

Trinidad, acción que continuó con su 

caballería hasta las orillas del Chichire 

o Guachiría en continuo tiroteo entre 

las dos fuerzas. Los patriotas desde es- 

te momento picaron la retaguardia 

realista lo cual obligó a Barreiro a des- 

tacar una descubierta de retaguardia, 

compuesta por Dragones de Granada, 

para proteger la columna. 

El 14 de abril, en la madrugada, Ba- 

rreiro marchó con su Unidad por el Ha- 
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to del Palmar a Pore a donde llegó nue- 

vamente el mismo día en la noche. Su 

marcha por este sitio localizado a la 

derecha de La Laguna, se debió a ob- 

servación hecha el día anterior sobre 

la presencia de los enemigos. Al lle- 

gar a la barranca en donde estaba si- 

tuado el hato, se presentó un escua- 

drón patriota que se retiró ante la pre- 

sencia de la compañía de flanqueadores, 

sostenida por otra de Cazadores de in- 

fantería, la cual no pudo perseguirlo 

por el cansancio de los caballos. La 

división hizo alto hacia el medio día 

para descansar junto a la barranca del 

Palmar y luego marchó hacia Pore. 

“Emprendimos nuevamente la mar- 

cha a Pore, dice Barreiro al Virrey, 

en el parte citado, para ponernos a cu- 

bierto de los aguaceros que amenaza- 

ban y disponer de la caballería que 

ya nos era más embarazosa que útil, 

pues a excepción de los Granaderos y 

algunos Sargentos y Cabos que por la 

mejor calidad de sus caballos, y por 

no haber sido empleados en los rodeos 

los conservaban en estado de poder 

servir seis u ocho días más, los otros 

los traían por delante o venían con las 

sillas en la cabeza después de desga- 
rretados los que el cansancio les hacía 

dejar”. (12) 

A pesar de sus problemas Barreiro 

pensaba continuar su ofensiva sobre 
La Trinidad o cualquier otro punto (13), 

pero durante la permanencia en Pore 

ocurrieron hechos graves que aumen- 

taron la desmoralización de la unidad 

española. Esa misma noche del 15 se 

desertaron 40 dragones venezolanos, 

los cuales se pasaron con sus armas al 

enemigo. Barreiro tenía minada la mo- 

ral de sus tropas, no por la necesidad 

de abastecimiento y dureza de la cam- 

paña como él creía y lo informaba al 

Virrey, porque más dura era la vida 

para los independientes, sino por el 

patriotismo que embargaba a los sol- 

dados obligados a servir en las filas 

de los opresores de su patria. 
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Esto forzó a Barreiro a seleccionar 

los mejores caballos para montar 150 

jinetes de la Compañía de Granaderos 

y de la de Flanqueadores, toda de eu- 

ropeos, los cuales permanecieron en 

Pore cubriendo la retirada del resto 

de las tropas y de los enfermos, comi- 

sión que fue confiada al comandante 

de escuadrón don Francisco Góngora 

quien marchó el 16 por Nunchía a Mor- 

cote, dando tiempo Barreiro a éste pa- 

ra que ganara la serranía. 

El 17 de abril Barreiro, (14) derrota- 

do por el enemigo, el terreno y las con- 

diciones climatéricas se puso en mar- 

cha para el interior del reino por el 

mismo camino que había traído al ini- 

ciar su desafortunada campaña en el 

Llano. Repasó el Pauto por sus 18 bra- 

zos, muy difícilmente porque los to- 

rrentes se hacían cada día más fuertes 

por el invierno y acampó a orillas de 

Caño Moato. Pero las fuerzas patriotas 

presionaban aún más. El principio de 

la lucha de guerrillas que recomienda 

huír cuando el enemigo ataca y atacar 

cuando el enemigo huye estaba siendo 

magníficamente aplicado por las tro- 

pas granadinas. En este punto, fueron 

hechos prisioneros dos jinetes españo- 

les mientras cogian ganado, lo cual 

obligó en adelante a los realistas a 

matar los animales a bala. Pero no so- 

lamente era la presión del enemigo si- 

no la deserción cada día en aumento, 

que ya llegaba a 90 individuos, lo que 

desmoralizaba cada día más a la Divi- 

sión. Apresuradamente pasó el día 19 

los ríos Tocaría y Labranzagrande, lle- 

gó al Hato de Tocaría sobre el camino 

de Taguana y pernoctó ien la sabana del 

Chaparro cercana a la cordillera. AUÍ 

desertó un sargento del Primero del 

Rey, antiguo oficial patriota, que como 

veremos adelante, fue quien se com- 

prometió a guiar a los independietes 

en el golpe de mano de La Salina. 

El 20 tomó la División el camino de 

La Vega de Paya y llegó a un grupo



de casas llamado el Aracal en donde 

acampó y descansó el día 21. 

El 22 dividió Barreiro su unidad en 

dos fracciones, así: 

1. El Batallón de Numancia para que 

marchase por Paya y Pisba a Soa- 

tá con el fin de reforzar el puesto 

de La Salina en donde habían que- 

dado solamente 60 hombres. 

2. El Batallón Primero del Rey y las 

compañías de flanqueadores y gra- 

naderos de Dragones con las cuales 

se dirigió por Marroquín a Labran- 

zagrande, a donde llegó el 23. 

Allí recibió Barreiro informes sobre 

el éxito patriota en La Salina y dió 

las siguientes disposiciones: 

a. Que las compañías primera y cuarta 

del Tambo guarnecieran a Paya. 

kb. Que las de flanqueadores y grana- 

deros de Dragones con las cuatro 

últimas del Primero del Rey pasa- 

ran a Sogamoso. 

c. Que el resto de la caballería al 

mando del comandante de escua- 

drón don Francisco Góngora, que 

apenas había llegado a Paya el 25, 

descansase en Labranzagrande has- 

ta que recibiese herraje para los 

pocos caballos que traía, los cuales 

venían muy cansados y despeados. 

d. Las cuatro primeras compañías del 

Rey debían esperar en Labranza- 

grande las mochilas que habían de- 

jado en Paya a su bajada al Llano. 

Ante noticias alarmantes de la Pro- 

vincia del Socorro, Barreiro marchó 

apresuradamente el día 26 a Sogamoso, 

dando así término a su desastrosa cam- 

paña contra las fuerzas de Santander. 

Despachó inmediatamente hacia esa 

provincia al Coronel Jiménez con 100 

hombres del Tercero de Numancia pa- 

ra tomar el mando de las operaciones 

contra los republicanos. 

Sin embargo, la contraofensiva pa- 

triota que trataremos adelante obligó 

a Barreiro a contramarchar para luego 

volver a Sogamoso y encaminarse por 

Tunja al Valle de Tenza, para atender 

el problema de la incursión de una 

fuerza republicana por dicho punto. 

Conjurados estos peligros, dice Barrei- 

ro: “Se cerró la campaña habiendo dis- 

tribuído la caballería en los puntos 

indispensables de Zipaquirá, Tunja y 

Sogamoso y la infantería en Soatá, el 

Socorro y Tunja dejando cubiertos los 

puntos indispensables de la cordillera 

que son a saber: Medina, Gachetá, El 

Macanal, Miraflores, Puebloviejo, Paya 

y Salina, siendo infinitos los que no 

lo están por los que estos habitantes 

comunican necesariamente con el Lla- 

no”. (15) 

Operaciones del Ejército Patriota de 

Casanare y sus antecedentes. 

La formación o engrandecimiento 

de un foco militar relativamente cer- 

cano a la capital del Reino implicaba 

preocupación de los gobernantes y co- 

mandantes militares españoles. Por lo 

tanto, era lógico pensar que la elimi- 

nación de las fuerzas de Casanare ten- 

dría que entrar necesariamente en los 

planes de Morillo y de Barreiro y Sá- 

mano. 

Tan pronto llegó Santander a Gua- 

napalo, a fines de 1818, recibió de 

Arredondo, quien tenía su comando en 

Zapatosa, las noticias de una posible 

invasión a los Llanos por la Tercera 

División Realista. Desde este momento 

se mantuvo en estado de alerta para 

contrarrestar eficientemente la acción 

enemiga, con las anarquizadas y débi- 

les fuerzas de Casanare, que él pen- 

saba disciplinar y vitalizar. 

Su plan estratégico fue, desde un 

principio, combatir en forma de gue- 

rrillas, sin comprometerse en una 

acción decisiva para lo cual pensó que 

solamente la movilidad en tan exten- 

so y hostil territorio podria eliminar 

la fuerza invasora. En consecuencia, or- 

denó a Arredondo que llegado el mo- 

mento se fuera replegando frente al 
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enemigo, con sus caballos y ganados 

hacia Santiago y Quebradaseca, para 

alejar a Barreiro de la serranía e in- 

ternarlo en el Llano. En Santiago de- 

bía entrar a operar la caballería pa- 

triota en apoyo del comandante del 

Constantes quien recibiría además tro- 

pas, armas y municiones. 

Tal manera de operar se imponía en 

este momento. “El sistema de guerri- 

llas, dice el General Páez en su auto- 

biografía, es y será siempre el que debe 

adoptarse contra un ejército invasor 

en países como los nuestros donde so- 

bra terreno y falta población. Sus bos- 

ques, montañas y llanos convidan al 

hombre a la libertad y le acogen en 

sus senos, alturas y planicies para pro- 

tegerle contra la superioridad numé- 

rica de los enemigos. 

En las montañas y bosques no debe 

jamás el patriota tomar la ofensiva. Pe- 

ro en la llanura jamás despreciará la 

ocasión que se le presente de tomar 

la iniciativa contra el enemigo y aco- 

sarle allí con tesón y con brío. A este 

género de táctica debimos, los ameri- 

canos, las ventajas que alcanzamos 

cuando no teníamos aún ejército nu- 

meroso y bien organizado. A la disci- 

plina de las tropas españolas, opusimos 

el patriotismo y el valor de cada com- 

batiente; a la bayoneta, potente arma 

de la infantería española, la formidable 

lanza manejada por el brazo más for- 

midable del llanero, que con ella, a 

caballo y a pie, rompía sus cuadros y 

barría sus batallones; a la superioridad 

de su artillería, la velocidad de nues- 

tros movimientos para los que nos ayu- 

daba el noble animal criado en nues- 

tras llanuras. 

Los llanos se oponían a nuestros in- 

vasores con todos los inconvenientes 

de un desierto y si entraban en ellos, 

nosotros conocíamos el secreto de no 

dejarles ninguna de las ventajas que 

tenían para nosotros. Los ríos estor- 

baban la marcha de aquéllos, mien- 
tras para nosotros era pequeño obs- 
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táculo que sabíamos salvar, cruzando 

sus corrientes con tanta facilidad como 

si estuviéramos en el elemento en que 

nacimos. Todo esto y la esperanza de 

que los pueblos adquirirían al fin con- 

ciencia de la santidad y justicia de la 

causa que defendíamos, nos hacían te- 

ner en poco las formidables fuerzas 

que pretendían someternos de nuevo 

al yugo de la dominación española”. (16) 

El 2 de diciembre, como se vió en 

el capítulo anterior, comunicó Santan- 

der a Bolívar estas novedades y su 

idea, en caso de ser invadido Casa- 

nare, de mantener el río Meta como 

línea natural defensiva, desde el sur, 

para lo cual deseaba tener una peque- 

ña flotilla de curiaras y flecheras 

armadas. “Repito a V. E. que no 

adoptaré este partido sino cuando una 

fuerza muy respetable invada a Ca- 

sanare con designio de llevar sus ope- 

raciones hasta Venezuela, o que la 

desgracia anexa en esta época a las 

armas de la república, me haga sufrir 

un revés”. (17) 

El Libertador aprobó el plan de San- 

tander de abandonar a Casanare en 

caso necesario y expresó su pensa- 

miento en los siguientes conceptos: “El 

proyecto de Ud. de reconcentrar sus 

fuerzas y retirarse a la orilla derecha 

del Meta en caso de ser atacado por 

fuerzas muy superiores, es el más pru- 

dente que puede adoptarse. 

“Yo no concibo que pueda el enemigo 

sacar de la Nueva Granada un ejér- 

cito capaz de batir a Ud. en las llanu- 

ras, así porque la situación de la pro- 

vincia es muy alarmante para él y no 

le permite distraer sus fuerzas en ope- 

raciones tan aventuradas y a tan gran 

distancia, como porque aun cuando lo- 

gren reunir un cuerpo de 2.000 o 3.000 

hombres, la deserción sería espantosa, 

y a la segunda o tercera marcha den- 

tro de esa provincia, quedarían solos 

los jefes, mucho más, si adoptando Ud. 

el sistema de guerrillas al mando de 

oficiales valientes, prácticos y expertos, 

  

 



los incomodase continuamente desde el 

momento en que intenten salir. Este 

es el plan que convendría más a Ud. 

en caso de no poder obrar con venta- 

jas más decisivas. 

“Como probablemente el intento del 

enemigo al salir no será tanto conquis- 

tar esa provincia, como atacar esta por 

la espalda en combinación con el ejér- 

cito que ocupa a Calabozo a las órde- 

nes de Latorre, Ud. debe observar cui.- 

dadosamente su dirección, bien sea 

para impedírselo si fuere posible, o pa- 

ra tomarle la espalda y molestarle por 

ella con ataques o amenazas repetidas. 

“Para esto convendría que se si- 

túe Ud. en Guanapalo u otra posición 

más avanzada, y que no pase a Santa 

Rosalía ni atraviese el Meta sino en su 

último caso, en que esté bien conocida 

la intención del enemigo”. (18) Más 

tarde Bolívar escribía a Santander los 

siguientes conceptos que compendian 

admirablemente su acertada idea es- 

tratégica sobre la defensa de Casanare: 

“Nada tengo que añadir a lo que antes 

he dicho y recomendado a Ud. Cada 

comunicación de Ud. me confirma en 

la confianza que tengo de que no em- 

prenderá sino lo que sea prudente, y 

que lo ejecutará todo con audacia una 

vez que se haya emprendido. Estas son 

las únicas reglas de conducta que he 

señalado a Ud.”. (19) 

Las informaciones recibidas de Arre- 

dondo por Santander y transmitidas a 

Bolívar, las cuales fueron motivo de 

intercambio de opiniones sobre la de- 

fensa de la provincia, se confirmaron 

con la presencia de una fuerza realis- 

ta identificada como la Columna de 

Miraflores, al mando del Sargento Ma- 

yor Juan Figueroa y Ladrón, formada 

por tropas de esta localidad y de Pue- 

bloviejo, la que habiendo salido el 5 

de diciembre de 1818 marchó en direc- 

ción a Zapatosa para tratar de sorpren- 

der las fuerzas de Arredondo, colocadas 

en cinco compañías, que constituian 

un batallón de 400 hombres. 

Figueroa llegó a dicho punto, des- 

pués de 11 días de marcha, el 15 a me- 

dio día, encontrando abandonado el 

pueblo, pues, el comandante del Cons- 

tantes se había retirado el 11 al sitio 

de Aguadas, distante seis horas de mar- 

cha, en cumplimiento a las directrices 

impartidas por el jefe granadino, de- 

jando una fuerza de cobertura de 30 

hombres que se retiró también el mis- 

mo día en la mañana. 

El español que había decapitado en 

el camino seis patriotas, calificados de 

espías (20), lleno de cólera, dividió su 

columna en cuatro secciones que des- 

tacó por los bosques en busca de fami- 

lias refugiadas en ellos y de baqueanos. 

Conseguidas las informaciones, por es- 

te medio, emprendió la marcha, hacia 

las 10 de la noche, sobre el enemigo 

habiendo llegado al punto indicado el 

17, sin obtener ningún resultado, pues, 

los independientes se habían retirado 

al pueblo de Santiago, distante un cuar- 

to de legua de la serranía. 

En su marcha capturó y asesinó a 

otro paisano, pero, al llegar cerca a 

Santiago, a las 11 del día del 17, las 

fuerzas patriotas se presentaron en for- 

mación de combate. Después de dudar 

sobre la línea de acción a seguir, de- 

cidió ordenar un reconocimiento ofen- 

sivo a la compañía de Cazadores del 

Primero del Rey mientras él permane- 

cía, con sus restantes unidades, 200 

pasos atrás, listas a formar el cuadri- 

longo. Pero los patriotas, de acuerdo 

a su plan, se retiraron, dejando sola- 

mente una pequeña patrulla de caba- 

llería sosteniendo la línea de combate, 

la cual prendió fuego a la llanura y se 

retiró también, llevando consigo el 

ganado. 

Figueroa tomó a Santiago no sin an- 

tes ordenar un reconocimiento a los 

bosques aledaños y luego continuó su 
marcha en persecución del enemigo ha- 

ciendo atacar la citada patrulla con las 

compañías de Cazadores y Granaderos 
del Primero del Rey y parte de una 
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del Numancia, sin obtener otro resul- 

tado que la dispersión y captura de al- 

gún ganado. 

Ante lo infructuoso de su acción, el 

comandante realista decidió regresar 

con algunas reses capturadas a Agua- 

das en donde permaneció el día 18. El 

19, al amanecer, efectuó una nueva in- 

cursión hacia el Llano para coger otras 

reses y en la mañana del 20 regresó 

a Zapatosa en donde permaneció el 21 

para marchar al día siguiente al sitio 

llamado Cabuya del río Zapatosa. Allí 

ordenó a la tropa de Puebloviejo con- 

tinuar la marcha a su guarnición y, 

con el resto, pasó por Chámeza el 24 

y llegó a Miraflores el 30 del mismo 

mes. 

La incursión de Figueroa a los Lla- 

nos fue marcada por la destrucción y 

la muerte, de tal manera, que solamen- 

te Sámano aprobó su conducta. “La 

columna de Puebloviejo, dice Figueroa 

a Barreiro, la he mandado restituirse 

hoy 23 a su destino la que lleva con- 

sigo 20 y tantas mujeres con sus pro- 

les aprehendidas en el citado Zapato- 

sa”, (21) 

Su marcha fue tan jalonada de cruel- 

dades que Barreiro a pesar del concep- 

to favorable de Sámano la desaprueba 

nuevamente en oficio al Virrey fechado 

en Tunja el 2 de enero de 1819 en el 

cual pormenoriza los crímenes come- 

tidos por el realista: “Posterior al parte 

que dí a V. E. con fecha 25 del pasado, 

dice Barreiro, copiándole el que me dió 

con fecha 23 el Sargento Mayor don 

Juan Figueroa en su movimiento hasta 

más allá de la ciudad de Santiago, ha 

regresado al punto de Miraflores el 30 

del mismo, pasando por el pueblo de 

Receptor que encontró sin habitante 

alguno, por lo que destacó partidas que 

reconociesen el monte y solo divisaron 

allí seis hombres que huyendo fue- 

ron muertos y en seguida mandó que- 

mar las pocas casas que había; conti- 

nuó su marcha hasta Chámeza que es- 
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taba también desalojado y en él halló 

algunos caballos y mulas, pero inútiles, 

con algunas mujeres y niños las que 

dejó en sus hogares y mandó dar fue- 

go al pueblo verificando lo mismo con 

las casas del sitio de Tegúitas y talando 

cuantas labranzas había en el paso por 

la quebrada de Sirasi y el pueblo de 

la Fragua sin novedad hasta el punto 

de su destino en el día que arriba dejo 

indicado”. (22) 

A mediados de enero, las informa- 

ciones sobre la invasión se hicieron 

insistentes, por lo cual Santander con- 

centró las fuerzas de Dragones y de 

Lanceros en el Palmar al mando del 

Teniente Coronel comandante interino 

del Regimiento Santiago Béjar y las 

de infantería en Pore al mando del 

Teniente Coronel Antonio Arredondo. 

(23) Hacía parte esta medida de las que 

el comandante en jefe tomó como pre- 

vención y que consta en su correspon- 

dencia de la época con los comandan- 

tes subalternos. 

El magnífico servicio de informacio- 

nes que el granadino destacó desde un 

primer momento en el interior del rei- 

no confirmaba cada día los preparati- 

vos de la división realista para invadir 

a Casanare y ya el 22 de marzo pudo 

Santander comunicar con certeza al 

Libertador de lo inminente de la inva- 

sión (24) y se aprestó para hacer fren- 

te a este movimiento. Había llegado 
para el pequeño ejército granadino la 

tan esperada prueba de fuego. 

Se ha visto ya, en el parte de Barrei.- 

ro a Sámano, todas las incidencias que 

se presentaron a la división española 

en su desafortunada incursión al Llano. 

La comunicación del Libertador a San- 

tander coincide en un todo con lo afir- 

mado por el jefe español y de ella se 

deduce que el patriota obró con la 

mayor “circunspección y prudencia. 

“El enemigo, dice Santander a Bolívar, 

desde su cuartel general en la Palma, 

el 29 de abril de 1819, reunió todas sus 

 



fuerzas con mando en solas las posicio- 

nes de Paya y La Salina, y amenazó 

invadir los Llanos, según tuve el honor 

de comunicar a V. E. Hice un movi- 

miento general sobre su línea para 

descubrir si sus verdaderas intencio- 

nes eran atacarme o defenderse; logré 

tomarle algunos prisioneros y prote- 

ger sus desertores. 

“El 6 de los corrientes apareció en 

el Llano por la vía de Tocaría en nú- 

mero de 1.800 hombres, y el 9 ocupó 

a Pore, capital de la provincia. El 13 

pasó por el pie de la montaña a reu- 

nirse a otra división que el día ante- 

rior había entrado en La Laguna, en 

donde yo había fijado desde febrero 

mi cuartel general. Este día me hallaba 
acampado en El Palmar sobre el flan- 

co derecho del enemigo con las tropas 

reunidas hasta aqella fecha; él mar- 

chaba en tres columnas cerradas, sos- 

tenidas por cerca de 800 hombres de 

caballería, y luego que salió a la llanu- 

ra frente a mi campo, dirigí dos co- 

lumnas de infantería y caballería so- 

bre su vanguardia y retaguardia, para 

detener algunos de sus cuerpos y em- 

peñarlo en una función que hubiese 

sido favorable; pero redobló su mar- 

cha, y apoyado a la montaña, ganó 

terreno de bastante bosque y frustró 

mis designios. Bien pudiera haberme 

decidido en aquella ocasión a obligar- 

lo a un combate forzado, si por una 

parte hubiesen estado reunidos más de 

600 hombres que llegaron el siguiente 

día, y si por otra no hubiese tenido 

presente la recomendación de V. E. de 
manejarme con prudencia y circuns- 

pección, entre tanto que las operacio- 

nes que V. E. ha mandado hacer en 

Venezuela den seguridad a las mías. 

“El 14 marchó el enemigo sobre la 

posición del Palmar que yo había ya 

dejado, situándose más de dos leguas 

lejos de la serranía; nuestros puestos 

avanzados tiroteaban sus descubiertas, 

y al presentarse un cuerpo de caballe- 

  

ría para sostenerlas, el enemigo cambió 

su dirección y volvió a Pore. Aquí se le 

molestó día y noche, y el 18 que es- 

tuve frente a la plaza con toda la ca- 

ballería y Dragones, la evacuó y tomó 

el camino que había traído. Le hice 

perseguir muy de cerca y causarle las 

n:iayores hostilidades, aprovechando en- 

tre tanto el momento de entrar en el 

territorio ide la provincia de Tunja, 

ocupando La Salina con una columna 

de infantería que he hecho marchar 

rápidamente. Ayer ha quedado libre 

el Llano por la vergonzosa retirada de 

los enemigos, y yo he contramarchado 

de cerca de Tocaría a conducir el resto 

de infantería sobre la vía de Paya, a 

donde deben salir aquéllos”. (25) 

Pero quien mejor describe la táctica 

santanderina es el Jefe del Estado Ma- 

yor realista, Teniente Coronel Sebas- 

tián Díaz: “Los enemigos propuestos 

a no presentar jamás cara ni batirse, 

dice el oficial español a Serrano, no 

han hecho hasta lo último más que in- 
comodarnos constantemente, con conti- 

nuas alarmas a todas horas, por parti- 

das que por todas partes presentaban, 

así con este objeto como para alejarnos 

el ganado; de esta forma cansaban 

nuestros caballos, por las cargas que 

les dábamos, a las que nunca aguarda- 

ban, y se fugaban al menor movimiento 

nuestro, volviendo a situarse otra vez 

a nuestra vista, cuando nuestras fuer- 

zas se replegaban”. (26) 

Las justas apreciaciones que Santan- 

der hizo a Bolívar sobre su éxito en es- 

ta campaña tanto con el comportamien- 

to patriótico de las tropas y habitantes 

de Casanare, como con la demostración 

de su entrenamiento y los resultados 

negativos para la moral del enemigo, 

muestran qué importante fue para la 

formación de este nuevo ejército gra- 
nadino la confrontación y experiencia 

para la lucha que el jefe español pro- 

porcionó a nuestras fuerzas de Casa- 

nare. Con razón Bolívar manifiesta a 
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Santander: “ He celebrado infinito las 

ventajas que ha alcanzado usted sobre 

la división enemiga que amenazaba esa 

provincia. La conducta prudente de 

usted ha salvado el país de la invasión, 

ha asegurado la suerte de la división 

de su mando y ha destruído al enemi- 

go, introduciendo la deserción en sus 

tropas y haciéndoles perder la moral 

sin aventurar un combate. Doy a usted 

las gracias por todos estos sucesos, que 

aunque pequeños, son preliminares se- 

guros de otros más completos y deci- 
sivos”, (27) 

La campaña de Casanare fue desde 

todo punto ventajoso para las armas 

patriotas. Santander con su estrategia 

de movilidad había logrado desgastar 

las tropas realistas y desmoralizarlas. 

Pero sobre todo había reservado su 

unidad sin empeñarla en acciones de 

armas decisivas que lo hubieran podido 

conducir a algún fracaso, trayendo co- 

mo consecuencia el cambio de opinión 

de Bolívar sobre la ejecución de la 

campaña de la Nueva Granada. Con es- 

ta extraordinaria actuación se obtuvo 

un éxito militar y se aseguró la liber- 

tad granadina. Con razón dice Salvador 

Camacho Roldán: “Cualquier otro Jefe 

menos convencido que Santander de la 

gravedad del momento, no hubiera va- 

cilado en jugar la suerte de la Repú- 

blica en una batalla, a cambio de un 

golpe de fortuna que le abriese las 

puertas al poder y a la fama. Derrota- 

do Barreiro en Casanare, el vencedor 

hubiera tenido abierto el camino a la 

Nueva Granada y con ello una posi- 

ción superior a la del mismo Bolívar. 

Ante esta perspectiva un Jefe ambicio- 

so habría buscado ocasión a su carrera; 

pero Santander participaba más del 

genio de Washington que del de otros 

guerreros menos consagrados en la de- 

voción de su alma a las grandes cau- 
sas de los pueblos; y sabiendo que el 

ejército de Casanare, compuesto de 

soldados novicios entonces, debía llegar 

a ser la única esperanza de salud para 
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Colombia, se limitó a maniobrar a la 

vista del enemigo, siempre en líneas 

paralelas a éste, para aprovechar la 

superioridad de la mejor aclimatación 

del soldado casanareño en esas llanu- 
ras ardientes, sobre tropas acostumbra- 

das a los climas fríos de la cordille- 

ra”, (28) 

El mismo Barreiro, a pesar de se- 

falar esta operación como éxito per- 

sonal, deduce conclusiones que no 

pueden pasarse desapercibidas en el 

estudio de nuestra guerra de indepen- 

dencia: “Esta corta expedición al Lla. 

no, que se puede mirar como un reco- 

nocimiento o paseo militar, produjo 

los resultados que me había propuesto: 

tales fueron el conocimiento de lo es- 

casos que son los recursos de subsis- 

tencia, la falta absoluta de caminos y 

de sujetos que tengan práctica del te- 

rreno. La total decisión de los pocos 

habitantes del Llano a la rebelión, 

pues en 15 días no hubo una persona 

que se viniese a acoger a nuestras ar- 

mas ni a darnos la menor noticia; y 

lo poco que se debe contar con la fi. 

delidad de los habitantes del interior 

del Reino, pues en mi ausencia se for- 

maron porción de partidas para cuyo 

exterminio tengo empleado en el día 

gran número de tropa”. (29) 

Después de tan notable éxito San- 

tander anunció así a su ejército la re- 

tirada del enemigo en la orden general 

para el 20 de abril en Mauto: “77. El 

enemigo ha vuelto a contramarchar 

para el interior del Reino. No se ha 

atrevido a salir fuera de la Serranía. 

Ha temblado de presentarse delante 

de los bravos defensores de la Repú- 

blica, El Sr. General muy satisfecho 

de la conducta de los jefes, oficiales 

y tropas, dá las gracias a todos por su 

constancia, patriotismo, y prontitud en 

venir a combatir contra los enemigos 

de la Patria, y espera que igual con- 

ducta observarán siempre”. (30) 

  

 



La contraofensiva patriota. 

“Poco después (de su llegada a So- 

gamoso), dice Barreiro a Sámano, me 

llegaron a un tiempo los partes de ha- 

ber sido sorprendido el punto de Sa- 

linas por el abandono de su comandan- 

te, que cón tres oficiales más 40 hom- 

bres del 1? del Rey fueron conducidos 

al Llano; que los enemigos se hallaban 

con toda su infantería en Morcote 

prontos a atacar a Paya, y que los in- 

surgentes del Socorro habían muerto 

o hecho prisioneros 30 hombres del 

Tambo con un oficial”. (31) 

¿Qué había sucedido? 

Ante la desastrosa campaña de Ba- 

rreiro en los Llanos y de su retirada 

al interior del reino, Santander apro- 

vechó, como buen estratega, la desmo- 

ralización en que se encontraban las 

tropas reales para golpear en tres pun- 

tos: La Salina, Paya y el Valle de Ten- 

za. 

a. Acción de La Salina. 

Sobre este importante golpe de mano 

ejecutado por el Teniente Coronel An- 

tonio Obando, comandante del Batallón 

Primero de Línea de la Nueva Grana- 

da, el día 24 de abril, veamos lo que 

él mismo nos cuenta en su autobio- 

grafía: “En esta marcha se nos pasaron 

cinco granadinos, entre ellos uno que 

había sido oficial en nuestra tropa en 

la Patria fundadora, y lo era un Ber- 

beo, socorrano, y un sargento Mendoza, 

bogotano. Barreiro acampó en el mis- 

mo Pore, y nosotros en la Sabana, a 

un cuarto de legua de distancia. Im- 

puesto el general por los pasados que 

en Chita habían quedado dos compa- 

ñías del Batallón 1% del Rey custodian- 

do los equipajes y convoy de la Divi- 

sión Barreiro y que aquella plaza es- 

taba cubierta por un gran foso en su 

entrada del Llano y un castillo sobre 

el pueblo, me mandó llamar el Gene- 

ral aquella noche, y me dijo: 

—Usted se marcha a ejecutar una 

  

operación muy bonita, 

grosa. 

Me impuso de la fuerza que había 

en La Salina y la situación de la pla- 

za. Le dije: 

aunque peli- 

—Para atacar aquella fuerza estando 

la plaza cubierta por un foso y un cas- 

tillo sería necesario llevar toda nuestra 

infantería. Así, pues, debiendo tomar- 

la por sorpresa, no llevaré más fuerza 

que dos Compañías: la 1% del Batallón 

Cazadores, mandada por el Capitán 

José Vegal, y la 1% de mi Batallón, 

por el Capitán José Leal, y me da 

usted los pasados para que me sirvan 

de guía y para sorprender el destaca- 
mento del puente, que debe haberlo, 

aunque sea de cuatro hombres. 

“Convino el General, y marché en 

aquella misma madrugada. En dos días 
de marcha y una de noche me puse 

sobre la Salina, a las tres de la ma- 

ñana. Como era muy temprano para 
dar el asalto sin que pudiera escaparse 

ninguno, mandé hacer alto a la colum- 

na, y que descansaran. Me puse a la 

cabeza con el Sargento Mayor León 

Galindo y el Capellán. De antemano 

yo había distribuído las partidas que 

debían dirigirse al cuartel a tomar el 

castillo y la casa de los oficiales. Sabía 

que el cuartel de las dos compañías 

estaba en la esquina de la plaza, que 

yo conocía. Me quedé dormido, y me 

despertó el Mayor Galindo al toque 

de diana de las dos Compañías godas. 
Inmediatamente me puse en marcha 

sobre el puente, llevando por delante 

los cinco pasados. Estos sorprendieron 

el destacamento, que contaba efecti- 

vamente cuatro soldados y un cabo. El 

puente está a media cuadra del pue- 

blo, al pie de la barranca sobre que se 

encuentra situado éste. Hallándome 
alí haciendo salir las partidas desti- 

nadas, se presentarón unas mujeres so- 

bre la barranca, y al vernos dieron 

la voz de “¡los patriotas!”. Al instante 

dí la orden de marcha al trote, antes 
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de que supieran los oficiales de la pla- 

za. El foso tenía su puerta, y yo iba 

a la cabeza de la columna, porque no 

hubo tiempo para que salieran las par- 

tidas destinadas. Me presenté a la puer- 

ta del cuartel cuando ya estaban for- 

madas las dos Compañías; les dí la 

orden de “¡armas a la espalda y rín- 

danse, que los patriotas están sobre 

ustedes y no dan cuartel si hacen la 

menor resistencia!” Inmediatamente 

pusieron las armas a la espalda. Les 

repetí la voz “¡Fuera de cartucheras!” 

Desarmada aquella tropa, la hice des- 

filar para la plaza y conducirla al cas- 

tillo, y mandé poner una guardia en 

el cuartel. A este tiempo se oyó fuego 
en la casa de los oficiales; ocurrí a 

ella e hice forzar las puertas. Los asis. 

tentes que hacían fuego fueron muer- 

tos y los oficiales prisioneros. Estos, 

aunque se hallaban en el cuartel a 

tiempo de la sorpresa, como había co- 

municación entre éste y su casa por el 

interior, tuvieron tiempo de encerrarse 

y hacer una resistencia temeraria son 
sus asistentes. 

“Di parte al General del buen éxito 
de la Operación, y mandé los oficiales 

prisioneros para el Llano. Ordené en 

seguida a los Jueces del lugar que me 

reclutasen todos los hombres que se 

pudiera, para conducir las armas y 

caballerías y para los equipajes y ves- 

tuarios tomados al enemigo. Los jue- 

ces no pudieron conseguir sino sólo 

30 hombres y muy pocas caballerías, 

de manera que no tenía ni en qué con- 

ducir el armamento, que constaba de 

160 fusiles, los equipajes, alguna sal, 

harina y aguardiente que pensaba lle- 

var, porque la tropa apenas alcanzaba 

a custodiar los prisioneros, que eran 

en número igual. En este conflicto, y 

temiendo que Barreiro intentase su re- 

tirada por el mismo camino que había 

dejado, como era muy natural, ocurrí 

al arbitrio siguiente: llamé a los cinco 

pasados y les ordené que fueran al cas- 

tillo y les hicieran saber a los prisione- 

58 

ros que el General Barreiro había sido 

derrotado por nosotros en Pore, y que 

aunque él se había escapado, la mayor 
parte de su fuerza había sido hecha 

prisionera, y que ellos eran de este 
número. 

Esa noche me encerré yo en el cas. 

tillo con toda mi tropa; al siguiente hi. 

ce bajar a los prisioneros a la plaza, les 

dirigí la palabra y les anuncié lo mis. 

mo que ellos sabían ya por los pasados; 

les manifesté que en llegando al Llano 

se emprendería la campaña sobre Nue- 

va Granada, y que el triunfo sería se- 
guramente favorable a nosotros; pero 

que sin embargo, los que quisiesen se- 

guirnos diesen un paso al frente, y los 

que nó, recibirían su pasaporte para 

donde quisiesen dirigirse. Todos salie- 

ron al frente. Los conduje al cuartel y 

los armé con sus mismas armas. A los 

treinta paisanos los cargué de sal, 

aguardiente y harina, y a cada uno le 

puse un soldado al lado; en las caba- 

llerías hice poner los equipajes y ves- 

tuario, y marchamos para el Llano”. (32) 

El golpe sobre La Salina había eno- 

jado al Virrey. Después del resultado 

desastroso de la campaña a los Llanos, 

este nuevo insuceso había hecho em- 

pezar a hacer dudar a Sámano sobre 

las capacidades militares de Barreiro, 

duda que lo acompañó desde entonces 

y que se vio confirmada con los innu- 

merables errores que condujeron al 

aniquilamiento de la Tercera División 

en Boyacá. “He recibido el de V. S. 

número 114 fecha 24 de abril último 

en el punto de Labranzagrande, que- 

dando enterado de la dirección que V. 

S. ha dado a las tropas, y la que lleva 

el segundo Batallón de Numancia con 

el encargo de que mandase su coman- 

dante tres compañías al punto de las 

Salinas para cubrir el destacamento, 

que según los partes que tengo, fue 

sorprendido por el enemigo el que ha- 

bía del Primero del Rey, el 23 o el 

24 del mismo, y la falta de previsión 

  

 



de V. S. en esta parte dejándolo tan 

corto y al cargo de oficiales de muy 

poca vigilancia, ha dado lugar a se- 

mejante acontecimiento, mayormente 

cuando V. $. se trajo consigo toda la 

fuerza dejando abierta la puerta de 

Sácama”. (33) 

b. El ataque a Paya. 

Ante las noticias de un inminente 

ataque a la posición de Paya, Barrei- 

ro ordenó al comandante del Segundo 

de Numancia que retrocediese sobre di- 

cho punto con las cinco compañías que 

le quedaban, después de haber refor- 

zado La Salina, y al comandante del 

escuadrón de Dragones, don Francisco 

Góngora, aún en Labranzagrande, que 

con las cuatro compañías del Primero 

del Rey contramarchase a Paya y con 

los dragones desmontados cubriese el 

camino de Marroquín en previsión de 

un posible golpe a Miraflores aprove- 

chando el inminente ataque a esta lo- 

calidad. Don Francisco Góngora en 

cumplimiento de la orden se situó en 

el punto del Gallinazo, en el cruce de 

las vías de Paya y Marroquín. Bajo 

este concepto operacional Barreiro or- 

denó que Miraflores fuera reforzado 

con las tropas del Valle de Tenza y 

que dos compañías de Primero del Rey 
que se encontraban en Sogamoso mar- 

chasen a dicho punto. 

Después de dar estas disposiciones, 
Barreiro se encaminó a Paya, el 30 

de abril, con dos compañías que le res- 

taban pero a su llegada a Labranza- 

grande tuvo la noticia de haber sido 

rechazado el ataque anunciado por lo 

cual regresó, el 3 de mayo, a Sogamoso, 

a donde llegó el 7 en la noche, orde- 

nando que las tropas marchasen al des- 

tino que les había dado después de su 
regreso de la campaña del Llano. Apre- 

ciando el comandante español que po- 

dría repetirse el ataque a la población 

mencionada, Paya, reforzó la guarni- 

ción, que se componía de dos compa- 

4 —Rev. FF. AA. 

ñiías reducidas del Tambo, con la com- 

pañía de Granaderos del Segundo del 

Rey, Capitán Galindo, nombrando al 

jefe de esta unidad como comandante 

de la posición. Ordenó además, que los 

Primeros del Rey regresaron a Soga- 

moso. 

Habiendo marchado Barreiro hacia 

el interior del reino, al término de la 

invasión, Santander se movió sobre 

Paya en búsqueda de tres objetivos: 

1. Distraer al enemigo, en apoyo de 

la operación del Teniente Coronel 

Obando sobre La Salina. 

2. Proteger los patriotas desertores de 

la Tercera División. 

3. Hostigar la retaguardia realista. 

No pudiendo obtener noticias del 

enemigo, por encontrarse en Nunchía 

y los pueblos cercanos a la cordillera 

abandonados por el temor de sus ha- 

bitantes, el comandante patriota, al 

llegar al sitio de Morcote destinó 

cuatro compañías del Batallón Caza- 

dores al mando del Teniente Coronel 

Arredondo, para que hiciese un reco- 

nocimiento ofensivo sobre Paya. 

Al llegar la fuerza patriota a su ob- 
jetivo, el día 30 de abril, el enemigo 

evacuó el pueblo, incendió un depósi- 

to de víveres y se retiró por el camino 

de Labranzagrande haciéndose fuerte 

al otro lado del río Payero, desde don- 

de sostuvo combate de fuego y recibió 

apoyo de la guarnición de dicha pobla- 

ción. Esto obligó a Arredondo a con- 

tramarchar y replegarse a Morcote y 

de allí al Llano, protegido en su mo- 

vimiento dilatorio por la caballería al 

mando del General granadino. Los rea- 

listas entraron a esta población el 1% 

de mayo. (34) 

El comandante en jefe Santander 

registró en la orden general del ejér- 

cito de operaciones de la Nueva Gra- 

nada para el 1% de mayo en Nunchía, 

la heroica acción de combate: “Igual- 

mente hace entender el señor general 

al ejército que en la función de ayer 
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en Paya ha cumplido el comandante 

Arredondo con las órdenes que tenía; 

y la conducta de los oficiales y tropa 

le ha sido muy satisfactoria”. (35) 

c. El reconocimiento estratégico so- 

bre el Valle de Tenza. 

La tercera acción ofensiva de las 

tropas de Casanare fue el reconoci- 

miento estratégico del escuadrón de 

Dragones compuesto por 11 oficiales y 

81 hombres de tropa, al mando del 'Te- 

niente Coronel francés al servicio de 

la república, Reynal Sasmajous. 

Ampliamente tratadas por el histo- 

riador Oswaldo Díaz Díaz en el capí- 

tulo XVIII del segundo tomo sobre la 

reconquista española, omitiremos refe- 

rirnos a la formación, de la cual hici- 

mos alusión en el capítulo anterior, y 

a las primeras misiones cumplidas por 

este cuerpo. 

“La operación por este último, dice 

el distinguido historiador refiriéndose 

al movimiento sobre el Valle de Tenza, 

era especialmente ventajosa porque 

permitía salir, bien por Turmequé y 

Ventaquemada a proximidades de Tun- 

ja, bien por Machetá y Chocontá a dos 

jornadas de Santafé; podía también 

desviarse de Guateque al valle del 

Guavio y, entonces, por Gachetá, Guas- 

ca y Guatavita, buscar el camino de 

la capital. Sabia Santander que en to- 

das estas partes podían contar con nu- 

merosos patriotas que permanecían 

ocultos pero que eran muy eficaces en 

el envío de noticias, de recursos y de 

hombres a su cuartel general de Ca- 

sanare, lo cual puede advertirse en 

muchos puntos de su correspondencia 

de esa época”. (36) 

Era en realidad este movimiento, co- 

mo todos los de su género, muy arries- 

gado. Aún cuando hacía su penetración 

en regiones eminentemente patriotas, 

la fuerza con que contaba era suma- 

mente pequeña para contrarrestar el 

esfuerzo de la División española. Pero 
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era necesario buscar informes que sir- 

vieran de base a operaciones tácticas 

y estratégicas futuras y distribuir pro- 

clamas que hicieran llegar a los pue- 

blos oprimidos la voz de esperanza de 

aquellos que en los Llanos gozaban 

de libertad, enrolados en el Ejército 

Patriota. 

Aunque las misiones de reconoci- 

miento se ejecutan por lo común sin 

recurrir al combate, tal operación, dis- 

tante de su base, tenía que ser indu- 

dablemente de carácter ofensivo pues- 

to que iba a colocar la unidad patriota 

en el corazón del virreinato. “Este mo- 

vimiento, dice Santander, que en su 

origen era solo de diversión, vendrá 

a ser muy peligroso a los enemigos de 

Sogamoso”. (37) 

Penetró, pues, el Teniente Coronel 

Reynal Sasmajous con su escuadrón de 

dragones al interior del reino, desalojó 

a los enemigos de Miraflores, Megó por 

Macanal a Garagoa, en el Valle de Ten- 

za, el día 4 de mayo, ocupó a Guateque 

el 5 y ante la noticia de la llegada de 

dos compañías enemigas se retiró a la 

madrugada del 6 hacia el río Guavio. 

Seguramente las fuerzas de Sasma. 

jous se dividieron en varias patrullas 

o el comandante patriota envió alguna 

fuerza a cumplir otras misiones por lo 

cual fue derrotada por una española 

menor. Por informaciones de Sámano 

a Barreiro, uno de cuyos apartes trans. 

cribimos, parece que el patriota ordenó 

el repliegue de su unidad quedando 

él personalmente con algunos soldados 

cumpliendo función de cobertura. (38) 

Desafortunadamente, sobre su actua- 

ción sólo se conocen documentos espa- 

ñoles, pues, el día 1%? de junio Santan- 

der se mantenía en las más grande 

incertidumbre con respecto al resul- 

tado de la operación de reconocimiento 

lejano emprendida, cuya triste reali- 

dad sólo conoció en todos sus detalles 

al llegar a Santafé. “El Teniente Coro- 

nel Sasmajous, con el escuadrón de



Dragones del ejército, dice a Bolívar, 

ocupa efectivamente el Valle de Tenza, 

sorprendiendo los destacamentos que 

el enemigo tenía en algunos pueblos; 

pero temerariamente se ha avanzado 

tanto, que temo una desgracia. El 18 

último lo dejaron en Guateque a tres 

jornadas militares de Santafé, y ha- 

biéndose expuesto a quedar envuelto, 

temo mucho que los enemigos hayan 

obtenido la primera y única ventaja, 

que solo un excesó de arrojo inopor- 

tuno pueda proporcionarles”. (39) 

Sámano, en oficio 109 de fecha 12 

de mayo, dice a Barreiro, refiriéndose 

a la derrota y captura del jefe patrio- 

ta: “Estas (las compañías enviadas por 

Barreiro a ocupar el Valle de Tenza) 

entraron en dicho pueblo de Guateque 

en la madrugada del 6 una hora des- 

pués de haber salido los insurgentes 
de él. 

“En su seguimiento mandaron una 

partida de 40 hombres al mando del 

Teniente don Francisco Carrillo, quien 

alcanzó porción de los que se retiraban 

(el subrayado es nuestro) a las inme- 

diaciones del río Guavio, junto a la 

Cabulla que conduce a Gachalá, ha- 

biéndose manejado dicho oficial con el 

mayor valor y actividad, porque des- 

pués de destruirlos llegó a aprehender 

a su Comandante Teniente Coronel de 

los insurgentes Reynal Samayul de na- 

ción francesa, y 18 mas de dicha parti- 

da, entre ellos cinco heridos, con mas 

una bandera, veinte fusiles, 8 bayone- 

tas, 100 cartuchos de fusil, un clarín 

de plata, 4 sillas de montar viejas, 8 
enjalmas y 12 bestias”. (40) 

Inmediatamente conoció Barreiro las 

noticias sobre la presencia de las fuer- 

zas patriotas en el Valle de Tenza, mar- 

chó de Sogamoso con cinco compañías 

del Primero del Rey y cuatro de Dra- 

gones, pero, al llegar a Tunja, tuvo co- 

nocimiento de la derrota de los inde- 

pendientes y de la captura de su jefe 

a las orillas del Guavio. Allí también 

recibió el comandante realista noticias 

sobre el éxito de las tropas del Tambo 

en la acción contra las guerrillas del 

Socorro reunidas en Guadalupe. 

El 31 de mayo eran entregados a Sá- 
mano por el alférez de Dragones de 

Granada, don Francisco Ortiz, 16 pri- 

sioneros, inclusive Sasmajous, los cuales 

fueron fusilados en Santafé el 24 de 

junio por orden del Virrey. La cabeza 

del infortunado patriota fue expuesta 

en una jaula en la población de Guate- 

que hasta la llegada de los libertado- 

res. (11) Así se cumplió el martirio de 

este francés que quiso colaborar en la 

independencia de nuestra patria, se- 

llando con su sacrificio su indeclinable 

voluntad de servicio a la república. 

Pero no fueron estériles, ni su sacri- 

ficio ni su fracasada operación, por- 

que las proclamas de Santander dise- 

minadas por el territorio patrio llega- 

ron a todos los hogares de la cordi- 

llera, y, como veremos más adelante, 
Barreiro con este movimiento apreció 

que la invasión se produciría por esta 

vía lo cual produjo indudablemente 

un desconcierto en el mando español 

favorable a la penetración libertadora 

por el páramo de Pisba. 

NOTAS: 

(1) Archivo General de Indias: Cuba, Le- 

gajo 720 A. Correspondencia de oficio 

del Virrey Sámano con el Comandante 

General de la Tercera División. 1819. 

Legajo 747. Correspondencia de oficio 
del Coronel José María Barreiro con el 
Virrey Sámano. 1819. 2 tomos. Suple- 

mento. La Academia Colombiana de 
Historia posee copia dactilografiada de 

estos dos legajos copiados y obsequiados 

por el Doctor Rafael Salamanca Aguilera. 

Legajo 747, t. 1, oficio N* 7, p. 0005- 

0009. 

(2) Ibidem. 

(3) Ib., oficio N? 82, p. 168. 

(4) Cayo Leonidas Peñuela. Canónigo de la 

Catedral de Tunja. Presidente del Cen- 
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tro de Historia y actual Rector del Co- 
legio de Boyacá. Album de Boyacá. Pu- 

blicación hecha bajo los auspicios del 

Gobierno Departamental. Tomo 1. La 

Campaña de 1819. Bogotá, Casa Editorial 
de Arboleda 8: Valencia 1919. Documen- 
tos Inéditos, p. 127. 
Archivo General de Indias: Cuba, Lega- 

jo 747, t. 1, oficio N? 36, p. 00081. 
Ib., oficio N? 33, p. 00075. 
Ib., oficio N? 73, p. 00148. 
Ib., oficio N? 106, p. 000195. 
Ib., oficio N 107, p. 000197. 

Ib., t. 2, oficio N* 110, p. 00003. 
Academia Colombiana de Historia, Sec- 

ción de Archivos y Microfilmes. Saldo 
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lio 141 recto a 148 recto. Citamos los 
originales porque la transcripción pu- 

blicada en el Archivo Santander, t. 3, 
entre páginas 199 y 206 contiene varios 

errores. 

Ibidem. 

Archivo General de Indias: Cuba, Le- 
gajo 747, t. 2, oficio N? 13, p. 00011. 

Existen diferencias en fechas entre el 

parte de Barreiro a Sámano del Archi- 

vo Santander y los oficios del Coman- 

dante español con el Virrey del legajo 

Cuba 747 del Archivo de Indias, los cua- 
les hemos consultado. Damos más cre- 
dibilidad al parte por coincidir con el 

del Jefe del Estado Mayor Realista don 
Sebatián Díaz, el cual reposa también 
en el Archivo Santander. 
Parte de Barreiro a Sámano. 

José Antonio Páez, General. Autobiogra- 
fía. Tercera edición corregida y aumen- 
tada. 2 tomos. Nueva York, Imprenta 

de N. Ponce de León, 40 y 42 Broad- 
way, 1878, p. 101-102. 

Cartas y Mensajes del General Fran- 

cisco de Paula Santander, compilación 
de Roberto Cortázar, de la Academia 
Colombiana de Historia. 10 volúmenes. 
Bogotá, Librería Voluntad, 1953-1956, t. 

1, 1812-1819, Bogotá, 1953, documento 

49, p. 98. Se citará Cartas y Mensajes. 

Correspondencia dirigida al General 

Santander. Compilación de Roberto Cor- 
tázar, de la Academia Colombiana de 

Historia, 9 volumenes. Bogotá, Librería 

Voluntad, 1964-1966, Bogotá, 1964, vol. 2, 

documento 282, p. 13-14, Se citará so- 
lamente el nombre de la obra. 

Tb., documento 284, p. 21. 
Archivo General de Indias: Cuba, Le- 
gajo 747. Suplemento. Parte del Sargen- 
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to Mayor Juan Figueroa y Ladrón so- 

bre su expedición a Santiago. 

Ibidem. 
Ib., oficio N9? 2 último. 
Cartas y Mensajes, t. 1, Bogotá, 1953, do- 

cumento 167, p. 163. 
Tb., documento 310, p. 234. 

Ib., documento 324, p. 246-247. 

Archivo Santander. Publicación hecha 
por una Comisión de la Academia de la 
Historia, bajo la dirección de don Er- 
nesto Restrepo Tirado, 24 volúmenes. 
Bogotá, Editorial Aguila Negra, 1913- 

1932, t. 3, p. 195. Se citará como Archivo 
Santander. 
Correspondencia dirigida al General 

Santander. Vol. 2, documento 288, p. 23. 

Archivo Santander. t. 2, p. 45. 

Parte de Barreiro a Sámano. 

Libro de las Ordenes General del 
Ejército de 'Operaciones de la Nueva 

Granada de que es Comandante en Jefe 
el General de Brigada ciudadano Fran- 
cisco de Paula Santander, en Boletín de 
Historia y Antigiiedades, órgano de la 

Academia Colombiana de Historia, vol. 
28, N9 326, Bogotá, 1941, p. 1118, Se cl- 
tará Libro de las Ordenes Generales. 
Parte de Barreiro a Sámano. 

Antonio Obando. Autobiografía... y 

apuntamientos para la historia que tle- 

ne necesidad de insertar como relacio- 
nados con su vida pública desde el año 

de 1509, en Boletín de Historia y Anti- 
giúedades, órgano de la Academia Colom- 

biana de Historia (Bogotá), vol. 8, N9 

93-95 (febrero-abril 1913). p. 597-599. 
Archivo General de Indias: Cuba, Le- 
gajo 720 A. oficio 107, p. 47. 

Cartas y Mensajes, t. 1, documento 326, 

p. 249-250. 
Libro de las Ordenes Generales, p. 1120. 

Oswaldo Díaz Díaz. La Reconquista Es- 

pañola. t. 2, (1817-1819) Historia Exten- 
sa de Colombia, volumen VI, Academia 

Colombiana de Historia, Bogotá, Edicio- 

nes Lerner, 1967. En impresión, Pp. 

302. Se citará indicando solo el nom- 
bre del autor y la página correspondien- 

te. 

Cartas y Mensajes. t. 1, documento 326, 
p. 250. 
Parte de Barreiro a Sámano. 
Cartas y Mensajes. t. 1, documento 334, 
pb. 257. 
Archivo General de Indias: Cuba, Le- 

gajo 720 A. oficio N9% 109, p. 49-50. 
O. Díaz Díaz, p. 303-304.


